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(KrCorrespondenciu que ha r*td&ado entre la  legación  bien participó al departamento, que se hallaba enfer*
eitraordiuariy Je  j\l¿xico, y ti departamento de estmdo mo, y pidió licencia temporal para poder visitar los
de los Estados-Unidos, sobre (ef pHw 4*1 Sabina p or  bajaos de azufre blanco. -Yo acordé con el secretario
las tropas 9»<e mandabu el gc&trul üaints. de la guerra oue se le concediese lajicencla; que se le

m m ry . r n«T m < íW « Aui »nfonn«rt de U dUtribucioo que *e había hecho de loa
. . , ' » i ■ ■■; • j  , j  t r> . i d'e* mil voluntarios que se pueden levantar con ar-
lucao" i t  la carta & t*¿ .td e n U  de los E stados- ,0 ^ lt últ¡ma |ey, j  V e sí llegaba caso de que fue-
lo, a l gobtrnádor d tl I W e ^ f  se cita arriba, ^necesario aumentar la fuerza que está á sui ó.de.
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Traducción 
Unidos

Uermitage, agosjto jg.de 1^ . — Sqaort He nes, se alistarían y estarían prontos para el servicio
las cartas de vd. de 29 d.el baaadOity 4 dol Cftrt*igíUe¿ prii) voiuntanos do. 
con que me acompaña cópifts de las cmunicacionoA ri, levantados conforme & dic

r  a  a  •  •  • /  a  I  i  •  a  •  f  |  J  •  J

ros tantos de Missoúr 
ey. Esta fuerza au*

qué le dirigió;el secretario de la guerim, el 4 de mayo xiliada por tas partidas de los regimientos de dragones 
y 25 de julio* y también la piHKlaaiacion de Vd. del q«q deberán ir á aquel punto, y por la» de la tropa de 
20, fundada en el pedido btcjfe pbr el «eneraI Gamcs Iff̂ fp Que y* estánjalJí, parecía muy suficiente para la 

de junio ultimo.^ Los 
comunicación qne.le dirigió á r4¿ H í 2 
departamento de la guerra, no sel jian recibida árnv» > po^beriormentarao^apacccen razones para que se crea 

Las obligaciones de «ue^trootratado con México, lo qae ja  fuerza ya referida no tea suficiente, y yo por 
mi^no que los principios gane rafes que fjgen nuestras lp ífQrtQ do puedo sanciona rlo^ahora. Sancionar jiicho 
relaciones con las potencias extrangeots, 
roautengamos una estricta neutralidad en la 
que agita ahora á una porción de aquella nepuuJh 
Mientras México |leue sus deberf^bíícia nosotros, se­
gún están marcados por un tratado, y mientras no vio. 
le alguno dejos derechos, que eite. tratado asegura á 
nuestros ciudadanos, cualquier acto por,parte! del go- 
biernodeios Estados Unidas-que ¡tienda-ó erear un 
espíritu de resistencia al gobierno, y (x las leyes de Mé­
xico, sea cual fuere su carácter ó  forrtw, y siempre 
que estén egercidas. dentro dejsiis .propios límites y 
jurisdicción; seria sin autoridad,y uiUmbtrte impropio^
La-conviccmn escrupulosa da estas obliga clones i me 
ha servido de guia para no hacer nada que pueda au^ 
torizar la sospecha de que nuestro gobierno las desa­
tiende, y espero seré igualmente c«Mto y circuns- 
pecto en toda mi fptura conducte» :Co#i r^ferenw á 
estas obligaciones *» como deb^ eofwdflterp*, 
caso presente, el pedido del general,|G#i»e«;. J  á den­
nos que haya una fuerte ncce^id^d p a r ^ i  (pedilUti 
no %c debé sancionar. Siesta néqeudMnn 
ra, Guandoca láen.sabido qqe la» dUpo$ieiou pare & jt 
voreber ó los téjanos es un sentimiento, común en los 
ciudadanos de loa EatadoarUnideii obvio, es qde fot 
pedido dará razón á México, para qMOaMPPDga que el 
gobierno delbt) Eatadoe- Un We» pnede ^doeádb, 
por motivás iliDoecuadpi, á :»aUc*e doM  jíffep dftUWOr 
tralidad qofcprofesa conservar. ¿Jribr.

_ _  ^  . .reriales Ó nacionales.
diento infinito que los voluntarios de Tennessee que 

d«dpl/a§sn,tap prontamente su bravura y patriotismo 
en ¿odas l.is ocasiones en que se ve amenazada la paz 
ó seguridad (Je su amado pais, hayan sido llamados sin 
la bastante consideración. Por ahora solo pueden »er 
alistados en el servicio, y licenciados. Si hubiere fon» 
dos para tal objeto con que se les pueda pagar, se da* 
rá U ánden conveniente al efecto.
.X tp .d iq z  mil voluntarios que autoriza la última ley 
del congreso, deben servirun ano y ser empleados don­
de la necesidad los llame para defender nuestras fron­
teras.; . St exigiese la ocasión, mayor número de fuer-  
zat.para la frontera del Oeste, el pedido se hará en- 
to s e r á  Qb>0, á Keutiicky, á Indiana y á Yllínois. No 

embargo, informes que justifiquen semejantes 
recelos de hostilidades con carácter serio por parte de 
lafjbftdi0* de Oeste, Si hubiese tal necesidad, la bri- 

jq.de v^lunjqrios del E«te de Tennessee, recibirá la 
4e marchar á la frontera occidental tan luego 

qqnfip su servicio no sea indispensable en donde está 
qmplpadn * ' ' .................Qr.

¿uno j
Antes á* {¿ftw-yo 4e >Vv»fhinuton» el ««wrjkl,G*r- qvw_________  ___ _ _ H O P K  _ _  _ _ H p H  iera vd. al de 23 Ífe Junio, nueva

nes avisó al ítópar^m eiito^ 'i^g’uuwa* au«7á h eto ^  t y . departamento de la guerra.. Habiep.
hecho:ajgttúns indieaqiones :4e.;hust.ilida4‘i* . por .patte d« adioftado eí gobierno «e los Estados Unidos res. 
de los indios que están en nuestra frontera occidental, . [ ^ t o  de México y 1 ejaí, la misma regla de neutralidad 
¿ A m M O p U »  aemeer««r¿{i»pediii* le.^ilioia. Típn. «W fV  «inervado antes de todos los casos semejantes,

jCjSfO^r I  W M
d 
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claramente incompatibles con la obligación de aquella 
regla.

Si México insultare nuestro pabellón nacional, inva- 
diere nuestro teriitorio, ó interrumpiere á nuestros ciu­
dadanos en las ocupaciones legales que les garantiza 
el tratado, entonces el gobierno repelerá inmediata- 
mente el insulto y  exigirá pronta reparación de la jn -  
jaria. Pero no 
¿as de este caj

eneral Gaincs hubiese fon- é M í  con prodigiosa fuerza cuanto se opone á su es­
tr ía ! militatef eíi razonar pkshmrhé aquí los agentes á que sé «tribuyen comun­

mente los terremotos; perq ¿no son mas bien estas pre­
tendidas causas los efectos de la verdadera que pro­
duce estos terribles fenómenos? ¿No será mas bien 
|a electricidad esta verdadera causa? Ya muchos f í­
sicos comienzan á creerlo, y  con gusto adopto su pa­
recer.

_________ m  Sp*ypa electricidad reina, á lo ménos con mucha fre-
que itféxrcotája cometido ofen- cuencia, en el aire que nos rodea, y en la superficie de 

cter, ni que el general Gaines crea que nuestro globo; digo á lo ménos con mucha frecuencia;

J t  f  V I1 1 i I

se hayan cometido. pues me inclino á creer que reina continuamente; pero
Soy muy respetuosamente su obediente servidor.—— que suele ser demasiado débil para que percibámos 

(Firmado.—Andrés Jackson .— A S. E N. Cannon, go- sus efectos. Y ¿por qué no reinará igualmente en el 
bernador de Tentiesse, interior de la tierra? La universalidad de la materia

P. D. Antes de cerrar estacarla he recibido los eléctrica debe inclinarnos á creerlo: en efecto, esta 
documentos que dice el secretario interino de la guer»| 
ra, me había remitido.— A. J .  [CW tnuatá.]
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Qnclusion del artículo sobre terremotos% comenzado
en el número 2.
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materia, causa fecunda de los fenómenos mas asom­
brosos, en todas partes se halla: clispuesta siempre á 
moverse y á mover á otros cuerpos, debe mirarse, con 
mas razón que la materia sutil ele D escartes, cctno el 
agente universal de la naturaleza. Esta materia ani­
mada (por causas que nos seria difícil determinar) del 
movimiento que le conviene para constituir la virtud 
eléctrica, no solo se inflama y produce con su inflama­
ción todos los efectos de que hemos hablado arriba; 
sino que por 6Í misma, por su propia acción, y con in­
dependencia de su inflaroácion, estremece, y en un 
instante casi indivisible, masas enormes y de prodigio­
sa estension: afecto que jamás podría producir una in­
flamación sucesiva por rápida que se supusiese. ¿No 

rráneos; pero el mayor número y las estendió el terremoto que en l.° de noviembre de 1755 
les de todas, quedan enterradas en la arruinó á Lisboa, no estendió, vuelvo á decir, sus efec­

tos á distancias inmensas? A una misma hora, en un 
mismo instante se sintifí el temblor en América; y los 
navios que se hállaron en alta-mar ert la línea de Su 
dirección, esperimenta ron una conmoción semeja nte á

1 H! i la que hubieran padecido si hubieran chocado contra 
uu peñasco* iNo recibieron estos navios la conmo<

„A vista de unos efectos tan prodigiosos de los ter­
remoto!, claro está que deben mirarse como la causa 
principal de fos continuos trastornos que acaecen en1 
nuestro globo: la historia nos ha trasmitido algunas de 
las revoluciones que ha esperimentado la tierra por 
los fuegos subterráneos 
mas considerables de t<
noche dé la antigüedad mas remota; por lo que solo 

podemos hablar de ellas por conjeturas que, sin em­
bargo, parecen Bien fundadas. Es muy de presumir 
que la Grinr Bretaña se desgajó del continente de Eu­
ropa, y la Sicilia del resto de la Italia. >¿Será aventu 
rado mirar el mar Mediterráneo como un vaito depé- H  
sito que abrieron los fuegos subterráneos que todavía cion eléctrica? ¿Podrá producir un efecto de tañía 
ejercen contra él todo tu furor? Platón, y aun algu- estension una masa de materias combustibles, cácen­
nos otros antiguos nos han conservado « r  nombre de a:Aa‘   ----- A~ —  “  — ~— E l ,nx
tina isla inmensa, llamada Atlántida, que la traducion de 
•u tiempo colocaba entre el Africa y la América: este 
dilatado pais desapareció enteramente, nr no podría 
conjeturarse que rué sepultado, bajo de tas aguas del 
occeano á quien dió su nombre, y que las islas de Ca­
bo Verde, las Canarias, las Azores, no son mat que 
tristes y desgraciados vestigios de la terrible revolu­
ción que borró este pais de la faz de tierra? El mar 
Negro, el Caspio y el Báltico quizá solo se deben á re­
voluciones semejantes, acaecidas en tiempos, cuya me­
moria no ha podido conservamos ningún monumento

,,Desde el Perú hasta el Japón, desde la Islandia 
hasta las Molucas, vemos que las entrañas de la tierra 
peipetuainente se despedazan por incendios que obran 
sin cesar con mas ó ménos violencia; y unas causas 
tan poderosas no pueden menos que producir efectos 
que influyen en la masa total de nuestro globo: t'ób el 

'• (iompo han de mudar su centro de gravedad: dejar en 
seco á una de sus partes, para sumergir i  otras, y fi­
nalmente, contribuir á hacer que la naturaleza corra 
el círculo de sus revoluciones. Envista de esto, ¿debe­
rá entrañarse que el viajante asombrado ya no vuelva 
á encontrar mares, lagos, ríos, ciudades famosas des- 
criptas por los antiguos geógrafos, / deque en el diaya 

queda señal alguna; ¿Cómo respetará el furor
de los elementos las obras siempre débiles de lis 
manos de los hombres, al paso que estremece y des­
truye la base sólida que le sirve de apoyo?

„La fermentación de las materias combustibles que 
de este modo se encienden, y abrasan las entrañas 

e la tierra, el aire encerrado en ella, dilatado por sus 
ne hace considerables esfuerzos para 
huir; el agua reduéida á vapores y que

didas por grande que se suponga?” (" )
Por lo dicho se debe inferir que los ruidos subter­

ráneos que se han sentido en la ciudad de Guadalupe, 
son anuncios de terremotos que han empezado /a 6 
sentirse aunque suavemente. Si el aire enrarecido 
por el fuego subterráneo, encuentra pronto respiradero 
por donde pueda teuer salida, los temblores serán de 
poca entidad; pero si estos respiraderos se obstruyen 
por los hundimientos, entónces serán terribles, j  po­
drán producir un nuevo volcán como el de Zurullo, 
del cual trata la gaceta de M éxico de 5 de mayo de 
1789, según el reconocimiento que hizo de él I). Juan 
Antonio del Riafio y Bártena, corregidor de Vallado- 
lid, el dia 10 de marzo del mismo alio, cuya descrip­
ción se dará en artículo separado por no alargar este 
demasiado.—A rgos.

.• - h ' Ttáyj ft ... •'+-—»- .̂ t
Tampico, 9 de marzo de 1837.

"Srcs. editores de E l Mosquito.* -E l desprecio debían 
esperar los autoras del comunicad^ inserto en el Cos­
mopolita n.° 9 del sábado 25 de febrero de este ano, 
suscrito por Los amigos de la ju sticia ; porqué mienten 
con el mayor descaro; pero como hay hombres lije ros 
que creen cualquier cota, porque la ven escrita con 
letra de molde, ine tomo el trabajo de contestar para 
manifestar las meutiras con que los autores pretenden 
defender su causa.

No me detendré en refutar las sospechas que quie­
ren hacer recaer sobre el Sr. general D. José de las 
Piedras, comandante general de los departamentos de 
Nuevp León y Tamaulipas; pues este Sr. tiene su re­
putación muy bien sentada, como precisa consecuen­
cia de su honradez y buen comportamiento; y no ne-

r , ' W
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proclamó; y si el deseo de los pueblos no hubiera sida 
este, no se habría establecido, siendo notorio que" en 
el cambio no intervinieron las bayonetas como en el 
aciago ano de qué hé hablado.” Loe amantes de la  

Justicia ¿qué pretendieron? Ya queda dicho: asesinar, 
robar, llamar on estrangero proscripto, yrestablecer la 

¡P M M | lg | B | P M M  siempre odiosa federacion^|k>n « ¿ ¡I  diversos loe>ca-
que vale que los interesado» renuncien el beneficio de sos, ares, mios, por mas que se quiéra hermanarlos*

De paso eJfeccsariciadvertir á los amigos de laj a e «  
cia, que el trato que se dió al &r. Piedras en la prisión 
que tuvo entónces, fué tan bueno para sus enemigos, 
que hubo dias que no se alimentó, porque se lo probi- 
bieron sus tremebundos guardianes. También aue en­
tre los presos hechos Is noche del 14 de diciembre hay 
algunos de loa comprendidos en la invasión verifica*- 
da por Mejia el ano de 835; y si este hecho no es algo 
mas que conato ó predisposición de revolucionar, no 
sé cuál lo seré según los autores, siendo evidente que 
los indios puestos en libertad, nó parcialmente sino 
que todos lo fueron c! 5 de enero, no son comprendi­
dos en el aserto de asesinos y ladrones,: conforme las 
apariencias: y no siendo guardas la mayor parte de los 
que existen presos: ¿querrán negar aun, que se tramó la 
conspiración7 Así parece; pues la atribuyen á com­
plicación de intereses......... Ya se ve, les es forzoso
mentir cuando por no tener verdades que esponer, 
quieren contener los ánimos.

Vuelven á mentir los mismos al asentar, que unos

cesita defensores la persona, que ¿s tan conocida de 
los hombres sensatos. Además, si tan seguros están 
los autores de que ha delinquido, no debian usar de 
otro medio que el de acusarle ante el tribunal corres­
pondiente; porque huir de este camino legal para se­
guir el de la infame calumnia, es no querer sacar ven­
taja alguna, aunque tuviesen razón; y ya se sabe lo 
que vale que los interesado» renuncien el b 

— Ja ley. — por otra parte, continuando la contestación 
al segundo párrafo del comunicado, diré que negar la 
existencia de la conspiración que debió estallar el 15 
de diciembre último, ES M ENTIR; porque e|la estájus• 
tijicada plenamente como se verá de la causa qué qs el 
mejor garante de mi aserto. Que se pusieron en pri- 
sipn varias personas, es un hecho; pero ES FALSO  
que fueron sesenta y tantas: el número no llegó mas 
que á treinta y dos como consta de la misma causa, de 
los que se pusieron en libertad quince, por no compro­
bárseles el crimen, sea porque efectivamente no in­
currieran en él, ó por la sagacidad que se usa en esos 
casos para no ser descubiertos; y como no puede escu­
drinarse la verdad de los hechos en un término corto 
en causas como la de que se trata de naturaleza com­
plicada, no lo fueron antes. Entre ellos había paisa­
nos y guardas, y la maf\ana del 5 de enero que salieron 
de sus arrestos, fueron llamados á casa del Sr. coman­
dante genera), quien lee manifestó que habiendo sido 
denunciados por conspiradores, fué preciso aprehen­
derlos, así como lo fué ponerlos en libertad cuando se 

- tuvo conocimiento de no comprobárseles culpa algu­
na. Ellos mismos pueden testificarlo, con lo que se 

,, concluye que mienten los del comunicado al decir que 
no se les impuso de por que se apresaron , y  por que se 
pm iandibres. Como dichos autores espresan que los 
puestos en libertad fueron guardas, siendo así que en* 

 ̂ tre ellos hay otros que no lo son, es preciso darles por 
. respuesta, como que al incurrir qn esta falta llevaron 

el intento malicioso de hacer creer que hubo el con­
trabando que ellos suponen, que para esto no podría 
jbaber servido de obstáculo n a d ie . . . .  y menos los 
paisanos.

La calificación de asesinos y ladrones no fué aven­
turada; sino con algunos fundamentos, según lo que 
resulta de la causa; porque los que quieren fusilar 
personas 6 sangre f r i a  y estraer dinero ageno de una 
casa, sin la voluntad de sus dueAos, así es como se lla­
man en todas partes.

La consternación de que hablan los amigos de la 
justicia, es decir los mismos presos, solo lia existido 
en sus cabezas; pues nunca el pueblo se aflije de que 
ge aprehendan los ladrones (hablo de los que efectiva- 

, mente tuvieron el ánimo de serlo) de los cuales hay 
algunas personas tan honradas, tan laboriosas y tan 
próvidas, que unas no cabiendo en su pais natal por 
su afecto á trastornar el órden público, han venido á 
este á mejorar su suerte, recibiendo los ingratos pre­
mios por servicios no hechos á la nación mexicana: otros 
que sin embargo de tener capacidad para ser útiles, 
no tienen oficio de que vivir honradamente, por cu­
ya razón, se debe esperar de ellos todo mal; y otros 
que creyéndose superiores á los mexicanos quieren di* 
rigir sus destinos; mas como se les obstruye esta fuen­
te de su riqueza, apelan al arbitrio de la detracción.

No se les niega que el Sr. geueral D. José de las 
Piedras se pronunció el ano dn 833. El no pudo co­
mo muchos otros buenos, ser frío espectador de la in­
moralidad y desolación que causó el gobierno que re -

S’a contra la opinión de los sensatos que ere también 
pública. Los hombres entóneos querían vivir bajo 

cualquiera sistema que no fuese el establecido por los 
demagogos; mas al pronunciarse, á nadie robó ni. ase­
sinó. Ahora digan los mentidos amantes de la justicia, 

iW¿guarda esto comparación cod sus intentonas? Aquel 
Sr. hizo lo que la nación quería y ya hemos visto que 
lo quería, puesto que hoy rige la clase de gobierno que

"

\
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presos existen en la mas rigurosa incomunicación: va 
la prueba. Las que se hallaban en la guardia princi-

{>al, nunca lo estuvieron; y los presos en otros cuarte­
es, aunque así se tenia prevenido, de hecho no esta­

ban incomunicados por la mal entendida compasión 
da algunos militares, ó por ignorancia de sus deberes. 
Tenían libros en la prisión, navajas de barba, papel, 
lapis, tinta, cartas amorosas, soplos de unos á otros, 
previniéndoles lo que debian declarar; y lo que es mas, 
descuidoén los que los custodiaban; ¿y esto es rigurosa 
incomunicación? Existen las prutbafc de todo lo es- 
puesto y no. se pretende, como los célebres amantes 
de la justicia , ser creídos por su solo dicho. Se pusie­
ron los presos á disposición del Sr. juez de distrito 
cuando se concluyó lo esencial de la causa y sin pare­
cer de asesor; lo que da una clara idea de que nadie 
forzó al Sr. Piedras á hacerlo; léjos de eso tuvo arbir 
tríos para evitarlo legalmente, por no haber sido ge­
neral la disposición de la suprema corte de justicia, 
respecto de los auxiliadores de Mejia el ano de $35: y 
se sacó el testimonio de lo que resultó contra los pai 
sanos, con tanta brevedad como no se esperaba ni es 
muy común. Si hubiera habido intenciones de mor­
tificarlos ¿se habría obr.ulo así? ¡Pobres declamado­
res! Se concluyó el proceso por lo respectivo á los 
militares, bajo el mismo pié; pero liace tres meses que 
se declaró á favor del juzgado civil la competencia de 
la causa sobre la osadía de Mejia, para juzgar á sus 
cómplices en esta plaza y aun no recibe la jurisdicción 
militar el correspondiente testimoaio. Se hace refe­
rencia de esto no por culpar al respectivo juez; sino 
para que se vea que en causas graves, no se puede 
obrar tan breve como desean los pacieutes; pues no es 
lo mismo hablar^que ejecutar. Luego no ha sido pro­
testo el que se estaba sacando testimonio. El Sr.juez 
de distrito no lo pidió y se le remitió en 95 de enero, 
habiéndose dado la órden al efecto al fiscal el 17. 
Comparen pues, los amigos de la justicia y avergüén­
cense de charlar sin fundamento ¡Descarados!

Al regalo que hacen los amantes de la mentira y no 
de la justicia, á los editores que ellos llaman viles y 
asalariados, responderán los que se crean agraviados; 
bien que usan dé tales insultos con aquellos que no 
coinciden con sus ideas. Esos hombres atrevidos (por­
que están presos) no tienen otro norte que la impos­
tura: ellos quisieran no solo no ver un militar vivo; 
sino que se olvidase su memoria; pues es muy natural



■ r  V

-j¿\ ■•*■ /-tv-tví
. . . .. V ,

-

• Puerto 4* Mtíamoros, marzo 20 </< 1337.—„Mi am¡- 
m j  ,Sr. muy*est¡m!fido.—-Esto continúa en ja mejor

á úna la voluntad que/tiene
ónar para medrar. En; au concepto la páU* w¡y u «  ' h . . l . ' «i •.

est.ria en el apogeo de su felicidad ai no entiese un miseria no tenemos que comer, y llega hasta el es- 
«oldedo oaraieu¡defensa: ya hemos visto que cuando tremola virtud y sufrimiento de nuestro ejercito. 
* ^ ^ ^ ^ J«iertígoa,.«tflÓM»,f?.con pape- La de ver á la tropa compuesta d eU »W «¡*P *??“t'llV

*S q u eseen  iembl*r, «dos «n la carrera, como ó los nuevos, « tár puntúa- 
una m ultibri!* «MNMRH k» * lo* ejercicios diario ,̂ y aprovechar lo demás del

«  ' 1  *  . 1 .  ^   ^  - W  a »  I  A *  1 - *  A  U k  m  y l  J k  « a s a  J k  I

VLrPP , - fT. se presenta al Servicio
60 mil hombree, mas

botánica v m r ib fn  ¿tipÉ bliso 
e» de csr*ro$ y  aplanadora  

Como ninguna competenc ia 
to de la causa ifortoada ó cousecuencR

j , ;,ílí.. , vt., ntíl. como,rmaá de dos noches nos hemos quedado sin luz
C¡a se ha entablado respcc- por fritar el real que cuestan. Agregue vd. & es*

________ ____jusecuencia de la consabi- to lo ipuy caro que está todo: el maíz á diez y doce
da revolución, no Jwy que contestar 6 lo que sobre reales almud, y muy escaso. Mis caballos comen ar- 
esto dicen los autores del comunicad#, ma§,qu»e quieren roz que cuesta un real la libra, y por consiguiente sa- 
sorprender con tus fa la c ia s  á los incautos; pero este; Je mas barato que el maíz; pues lo comen cinco 6 seis 
medio pierde su elicacia, cuando no fe tieue pepita en
la lengua para contestar con verdades Ipsmenfcnw. Locábame vd.comoquedamoscon ql extraordinario:

Todo lo demás que espresan, es paja; porque «o ci- es decir, poniéndome al tanto de todo lo que pasa, por­
tando-mas que generalidades, no valen-la pena dcociu que me interesa, y dando memorias á . ........... y a los
paree de elliw; mas Botes de despedirme daré :un,con*. amigorde esa, mande á su afectísimo servidor q. b. s. 
aojo á los mismos autores que no nacieron eutre los m,— M .d tM ,"

*  . *-% ' •. i i si • •» . , • _ » .
, - vmexicanos. Como nadie los ha llamado á este país y

ellos no están conformes con el epodo de administrafs Por otro* conductos muy dignos de crédito, hemos
___ ■ * « • • • * 1  • i    -  I I .  _■ * I   . h U Í / I a  l a . a  m i - 1 . 1  _ _  m. _  _  J  _  I A  « A  n n  < l n l  » Í Á v A  i t n

nos con marcharse 6 paisés donde yi*»n ma? ú 'fcujto; con la mezquina ración que ha sacado de la provedu- 
pues agradecemos su celo por el hie? d? vtosiapúhli^. del fyéicito. Pero esto sucede á aquellos sufridos 
mexicana, que no es otro que la Ij/wyftft idea de epr y valientes soldados* á la vez que en la capital de la 
grosar sus ialtriqueras y tornarse U..|»es8ula carga de república, fuente de la miseria espantosa que la cubre 
gobernarnos. . por todas partes, se ostenta por algunos un fausto es-

Suplico 1  vds.» «res. editqres, fte*iry*p insertar en caudaloso, sacado evidentemente del fondo de los mas 
sus columnas en prueba de *u imp^rqyehd?d,.eéia:(;6n' honrados y Jabonoso» ciudadanos que hrm contribuido 
testación que como amigo del doy quq- de grado ó por fuerza, con una parte de sos fortutiai,
dando de vda. seguro servidor.—El octaso mqndanwHr Paraeí agrado objeto de vengas el decoró nacional, 
io de ¡Q ley de Dios. 4 ,... . conculcado(por los colones de Je ja s , y quitarle, él
" "  E L . „ h n s m m k coneI.ú,:,'C0.tf:

T T *; .liWBWU _______________________
® Nos aseguran qúé el ISr. LopercPii,^ulti9e iialla 
México, y que y^PO piensa salir de república ¡ como
dijimos en tiüefctro n.° anterior. ¡Ojaló f  lo demés que se ^ a*%D5l : .  ̂¿ . - *
dice de este miembro del congrio ^entnil, ^ nci f* f 01? hecho queda sancionada y § ra-
fálso como su m a rc h a ¿ E u ro p a lw a iu  ... \ vil la ambición y perfidia de ese perverso gabine- 

______  H P L v  ¡p no menoa í|ue lu ineptitud de nuestro gobierno, j
Por la. décima, p u l i e r o n  número !* con ha T,sto c?a preciosa parte del
torttor, han creído alguno. qW ^'4ttW a S & M  Peor V o todo-ántertor,'

dtl dueño dsl (tale, lo cual es% absolutamente fál«
•o; pues no á él, co jo  t^putácion éitfai’inujr bien sentó*- & £ ?*???  respetar los incomprensibles dcsig-
da •« su giro; sino 6 lo. agiotistas ‘tone concurren -al »«<»,<»«> Proy.d;eiiciH; pues.i decreto (al goJ|»« á Ja  
Cafó re dirigió la tftira, re|un no. lo\a indicado el au- »>«*faná, fio con la prensa ccnd^.on de
tor de esa. décima.— flay otro, intolerantes que a mandar el Sr. Corro para que c. su.
.or causa de esta, han prodigado palizas, no á .u au- f ano* J?mas tlí v»e*.en W  equilibrio fas riendas del co- 
tor que no conocén* .ino á los editores que no hin ,crn0’J r .S»e SPP e^q fácilmente fuesemps conducidos 
hecho mes que cumplir con sus deberes, cual es entre í ,.’í t l r . . . 3Ü i l ^  por ultimo ja nación, y

* } m¡WSy üTTTu
Recordemos qu« cbSr. presidente D. Justo Gbtró», ^ ^ __hi

dijo i la faz d. l mundo; en sus proclamas pubftCaittk - | ^ ^ . W e!t lde te«anR At<rs,cape||É«íaá y obras Mas 
a consccucnaa de la derrota y prisma del general CÍde-et/te srzobKpad,. ha mandado en dUreto de 2
aÜI yÍ  » ’ V ' / f  8^ tem° '  ¿°Lroéa? * 4  *̂pa*upostores para Ih vetita de una 
htidcr 1a fruena á /o* téjanos. !#><»• Item os dudado altos qire e*t!Í en la calle de D. Torrbio mim.
Í u® la en recursos par. todo, . .  e«0 ^fv«Ktáda'pqt-ill arquít«to D José Mari.,nd nomin-
es lo Mtquiso decir el Sr. Corro; pero h o lu v o jp n * ^ d f ^ ^ « í t ó g J % ép^ bwtteWBouttid g,de.8Sa
.ente S. Eu que también su eobietito abunda de i torne W s1 1 i2 ^ is ‘t^t'lósifot^*étenrM(ciá'iimi‘,lós periódicas

p a r a ' p e r s o n a  que^mstore hace»'postura, ocurra 
al Mencionado'jlii.gado de e*p(:llaníta,-teti'elqnebor «1 
^be( «l!fcHhtS''í^S'Mbr^'l»<>tostrueéimto

«brtb 'W ide iS S T .- i^ n e c í. Cúrenos *

’Únáárii i Matamoros fecha
tTOMUt-í'S ItVfvjTBJé jyft Oüi««
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